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  Capítulo 1


  


  Abrí la puerta de mi casa y me encontré con un muchacho joven y musculoso, vestido con jeans y una camiseta sin mangas. Le di una mirada furtiva a ese cuerpo fornido antes de saludarlo.


  - Tú debes ser Pablo –le dije.


  - Si, así es. Y tú eres Raquel.


  Pablo me mostró sus dientes blancos al sonreír y se me acercó para abrazarme. Era más alto que yo, y mucho más fuerte, tal como pude percibir al sentir como sus brazos me apretaban en la espalda. Mejor así. Era la clase de hombre que necesitaba en ese momento.


  El chico seguía con esa sonrisa seductora en su rostro, por lo que me sonrojé. Una amiga me lo había recomendado para hacer trabajos en el jardín. Desde que me separé de mi marido no había tenido ganas ni fuerzas para hacer todas esas tareas domésticas que él solía hacer, por lo que mi amiga, al ver el estado en que se encontraba mi jardín, me insistió en que llamase a este muchacho para que me ayudase.


  Pablo era su nombre y no sabía más de él que eso. Mi amiga no me había mencionado lo atractivo que era, aunque no había razón para hacerlo. Pablo solo había venido a mi casa a hacer algo de mantenimiento en mi jardín y nada más.


  - Bueno –dijo Pablo.- ¿Dónde está el jardín?


  Lo acompañe hacía el fondo de la casa. El jardín era amplio, con varios arbustos, una piscina y dos frondosos arboles. El césped llevaba meses de crecido por lo que Pablo tendría mucho trabajo que realizar para poder dejar mi jardín en un estado aceptable. Con su juventud y esos músculos fuertes sabía que no le costaría demasiado.


  Caminamos un poco por el jardín, mientras yo le iba explicando lo que necesitaba que él hiciera. Podía sentir su mirada fija en mi rostro, a pesar de que yo le apuntaba con el dedo por el jardín para que mirase hacia otro lado.


  - ¿Crees que será muy difícil? –le pregunté.


  - No –me dijo.- Me va a llevar algo de tiempo pero lo puedo hacer. No te preocupes.


  - Me alegro. Yo voy a volver dentro, así que si necesitas algo entras y me lo pides, ¿sí?


  - Perfecto.


  Lo dejé en el jardín y volví con paso apresurado hacia la casa. Necesitaba alejarme ya mismo de su lado. Su sonrisa y su cuerpo me estaban afectando más de lo normal.


  Entré a la cocina, desde donde lo podía ver a través de la ventana, y vi que Pablo ya se había puesto a trabajar. Un muchacho trabajador, así era como me lo había descripto mi amiga al recomendármelo. El tipo de hombre que necesitaba en este momento de mi vida luego de que mi ahora ex marido ya no estaba más en la mía.


  Mi marido me había dejado hacía ya unos dos meses. O mejor dicho, yo lo había echado hacía ya dos meses. Claudio, mi marido por siete años, ya no estaba más en mi vida y no lo echaba de menos. No después de haberlo descubierto en nuestra cama matrimonial teniendo sexo con su secretaria. No podré olvidar jamás ese momento, esa imagen en mi mente al ver como todo mi mundo se desplomaba en un instante.


  Mi relación con Claudio hacía ya tiempo que no era buena, pero nunca podría pensado que terminaría de esa forma. Claro que en retrospectiva todo tenía sentido. Todas esas horas que tenía que quedarse en su oficina luego del horario laboral o esas emergencias que lo obligaban a ausentarse durante el fin de semana, todas esas situaciones que ahora podía ver que no eran más que excusas para encontrarse con ella. Una parte de mi mente sabía que lo que estaba sucediendo no era normal, pero lo justificaba pensando en que tal vez lo que decía Claudio era verdad. ¿Cómo podría llegar a pensar que el hombre que amé por siete años me engañaría de esa forma?


  Un sábado había salido con una de mis amigas, pensando en pasar la tarde viendo una película. Sin embargo, nuestra reunión no duró mucho tiempo porque ella se sentía algo mal, con síntomas de gripe, por lo que era mejor que descansase, así que volví temprano a mi casa. No pensé en avisarle a mi marido, quien me había mencionado que se quedaría allí a descansar. ¿Quizá hubiera sido mejor enviarle un mensaje de texto? Me hubiera evitado la tragedia de descubrirlo desnudo junto con esa mujer y hubiera mantenido la ficción de un matrimonio feliz por un tiempo más. Sabía que era una estupidez, pero no podía dejar de pensar en que hubiera sucedido si no los hubiera descubierto.


  En la entrada de mi casa había un automóvil que no conocía. No me sorprendió porque pensé que quizá algún amigo de Claudio había decidido visitarlo. Al entrar dentro no los vi ni a mi marido ni a su amigo en la sala, donde pensé que podrían estar viendo televisión. Tampoco en el jardín ni en ningún otro lugar de la planta baja, por lo que subí al piso de arriba, con algo de desconcierto, no sabiendo bien que podían estar haciendo allí.


  Mientras subía las escaleras podía escuchar un ruido lejano, un murmullo que no podía reconocer, pero que sabía que venía de nuestro dormitorio. Hacía allí fui, encontrándome en el pasillo su camisa en el suelo. Unos pasos adelante estaba tirada una blusa, que no era mía. Mis oídos podían percibir mejor el murmullo que venía del dormitorio, un murmullo que sabía que en realidad eran gemidos. Seguí caminando hacia la puerta, con mi mente incapaz de procesar lo que estaba sucediendo. Tenía que estar segura y verlo con mis propios ojos. Existía una pequeña probabilidad de que todo fuera un error, una equivocación de mi parte y que no me encontraría a mi marido con otra mujer en nuestra cama.


  Me acerqué y los gemidos fueron incrementándose en volumen. Reconocí la voz de Claudio pero no la de la mujer que estaba con él. La puerta estaba entreabierta, por lo que solo tuve que moverla un poco para poder ver lo que estaba sucediendo dentro.


  Claudio estaba acostado en nuestra cama, boca arriba, con una mujer rubia, joven, montándolo. La reconocí al instante. Era su secretaria. No sabía cuál era su nombre ni me interesaba. La había conocido dos meses antes, cuando lo fui a visitar a mi marido a su oficina. No era la secretaria que conocía de antes, por lo que Claudio me contó que la chica era nueva y que había comenzado a trabajar con él unos días atrás. Me molestó que Claudio no me haya mencionado eso antes, pero no le di demasiada importancia. Mi marido y yo estábamos atravesando por una pequeña crisis y no estábamos hablando como solíamos.


  Pude ver como los pechos de su secretaria rebotaban con cada salto que daba sobre mi marido. Una y otra vez la vi, hipnotizada por esos pechos firmes que Claudio había elegido en lugar de los míos. Su cuerpo era delgado, tenía pechos atractivos y era joven. Con razón mi marido estaba en la cama con esa mujer y no conmigo.


  El engaño no solo había destrozado mi matrimonio sino también mi autoestima. Tenía 38 años y no podía competir con esa mujerzuela. Sabía que no tenía que pensar así, pero no podía negar como el paso de los años me había afectado. Tenía unos pocos kilos de más y mis pechos no estaban tan firmes como cuando era joven, pero aún eran grandes y suculentos. Me consideraba una mujer atractiva, pero lo que estaba viendo frente a mis ojos era como una bofetada que me dejaba en claro que quizá lo que pensaba no era cierto.


  No sé cuánto tiempo pasó antes de que Claudio me viese ahí en la puerta. Se sorprendió al verme y su amante se cubrió los pechos, pero ninguno de los dos intentó separarse del otro. El miembro de Claudio seguía bien dentro de su secretaria. Salí corriendo de mi casa y fui a lo de una amiga. Claudio abandonó la casa luego de que le pidiese el divorcio. No sabía que era de su vida estos últimos días, ya que no volví a hablarme con él.


  Tenía 38 años y sentí como mi vida se había acabado. Tenía que comenzar otra vez, pero no estaba interesada en hombres por el momento. Aunque no pude evitar volver a pensar en esa sonrisa que ese musculoso chico me había dado unos pocos minutos antes.


  


  


  Capítulo 2


  


  Estaba tomando un café en la cocina, tratando de leer un libro, pero no podía evitar echar un vistazo cada tanto hacia el jardín. Quería confirmar que Pablo estuviese haciendo todo lo que le había indicando y pude ver como seguía trabajando sin cesar. Aunque tenía también que admitir que había otra razón por la que lo estaba espiando de la cual me avergonzaba un poco.


  Pablo era un joven muy atractivo. Tenía una hermosa sonrisa y un cuerpo perfecto. Sus músculos trataban de escapar de los confines de su camiseta. Hombros anchos, espalda grande, cintura pequeña. ¿Qué clase de mujer no encontraría a Pablo atractivo? Lamentablemente para mi, Pablo era solo una fantasía. Era demasiado joven como para prestarle atención a una mujer como yo. Ese chico debía estar rodeado constantemente de mujeres mucho más atractivas. Mujeres jóvenes como esa secretaria, pensé.


  Pasaron varias horas desde que Pablo había comenzado en el jardín y todavía lo podía ver trabajando, bajo el intenso sol de la tarde. Su camiseta estaba completa de sudor, pero igual Pablo seguía haciendo lo que le había pedido. Era un joven trabajador y muy energético, la clase de hombre que podía estar horas teniendo sexo, dándole duro a la afortunada que estaría en la cama con él. Tranquila Raquel, es muy joven para ti. Era joven, sin duda, pero no podía evitar que mi mente lo imagínese desnudo.


  Pablo era joven pero incluso los jóvenes tienen límites. El calor era agobiante y él seguía trabajando como si nada. Fui al refrigerador y tomé una botella de agua para darle. No quería que sufriese un golpe de calor debido al trabajo que estaba realizando bajo los rayos del sol. Salí al jardín con la botella en mano.


  - Pablo –le dije al acercarme-, descansa un poco. Has estado trabajando por horas.


  - Estoy bien, no te preocupes.


  - Toma algo de agua, por lo menos. No quiero que te deshidrates y que te pase algo malo.


  Pablo tomó la botella, rozando sin querer mis manos con las suyas. Sentí un pequeño escalofrío al sentir como me tocó pero se me fue rápido. Sólo fue un accidente, nada más.


  Ahora que estaba cerca de él, pude ver como su camiseta blanca estaba llena de sudor, comprimida sobre su torso, el cual podía observar con detalle gracias que su camiseta estaba algo transparentada. Mientras Pablo estaba distraído bebiendo de la botella, yo aproveché para pasar mis ojos por su pecho y sus abdominales. Sus pezones estaban algo parados y podía ver la definición muscular de su six-pack.


  - Gracias –dijo Pablo al devolverme la botella.


  - De nada.


  - Debería volver a trabajar.


  - Si, adelante. Cualquier cosa que necesites…


  - No te preocupes, se donde estas –dijo sonriendo.


  Me quedé mirándole como una tonta esa sonrisa seductora que tenía, esa sonrisa que podía conquistar a cualquier mujer. Sabía que me estaba sonrojando otra vez, por lo que volví dentro de la casa con prisa. No podía estar junto a Pablo demasiado tiempo. Mi cuerpo me estaba fallando y se dejaba llevar por la calentura que ese ejemplar de hombre me estaba provocando.


  Dentro de la cocina lo volví a espiar. Pablo se había otra vez puesto a trabajar a cortar el cesped, sin siquiera descansar unos minutos. Había tomado el agua que le di, pero igual me preocupaba un poco. No había comido en todas estas horas que estaba ahí en el jardín y seguramente tendría hambre, en especial luego de haber gastado tanta energía en limpiar mi jardín. Un hombre como él necesitaba comida para mantener todos esos músculos.


  ¡Brownies! Por supuesto, como no lo había pensado antes. ¿A quién no le gustan los brownies? A mí me gustaban y estaba segura que también a Pablo. Busqué en la cocina todos los ingredientes necesarios para preparar mi famosa receta de brownies y cuando terminé de cocinarlos, esta vez llamé a Pablo para la cocina en vez de ir a verlo. Pablo se acercó y mi corazón comenzó a latir con fuerza. Me tenía que controlar; no podía dejar que un chico como él hiciera que perdiese control de mi cuerpo con tanta facilidad.


  - Entra Pablo, tienes que descansar.


  - Pero todavía tengo…


  - No, no acepto excusas. No quiero que te pase nada. Mira el sol fuerte que hay. No puedo creer que hayas trabajado todas estas horas sin descansar.


  - No te preocupes…


  Lo tomé del brazo y le di un pequeño empujón para que entrase a la cocina. Pablo dejó de resistirse y entró.


  - Huele rico.


  - Hice brownies. Ven, siéntate y prueba algunos.


  - No debería…


  - No seas tonto, Pablo. Has estado trabajando demasiado. Tienes que comer para recuperar la energía.


  - Bueno –dijo resignado-, supongo que puedo descansar por unos minutos.


  Pablo se sentó en la mesa y le llevé un plato con los brownies recién horneados. Vi como sonrió, pero esta vez la sonrisa estaba dirigida a los brownies. Tomó uno y lo comió con prisa, de un bocado.


  - Tranquilo, come despacio. Son todos tuyos, no van a desaparecer.


  - ¿Los cocinaste para mí? No tendrías que haberlo hecho, Raquel.


  - Claro que sí. El jardín me está quedando hermoso. Te lo mereces.


  - Me estas pagando para que el jardín quede bien. Los brownies no eran necesarios –dijo, pero igual siguió comiéndolos.


  - No me sentía cómoda viéndote trabajando tan duro.


  - Gracias Raquel –me dijo otra vez con esa sonrisa.


  Bajé la mirada y evité mirarlo a los ojos. Ahora que lo tenía cerca, sentado a escasos centímetros míos, podía no solo ver su cuerpo sino también olerlo. Ese aroma producto de la transpiración me tendría que haber disgustado pero me pasó todo lo contrario. Me calentaba el olor de su sudor, ese olor varonil y masculino consecuencia del esfuerzo de horas de trabajo. ¿Olería así al tener sexo? No tenía que pensar esas cosas, no, no podía. Tenía que distraerme.


  - Sonia te recomendó y la verdad es que tengo que decir que estoy muy sorprendida por lo que has hecho hasta ahora. Se nota que eres muy trabajador –le dije. Y atractivo, pensé.


  - Sí, estoy aprovechando estos meses de verano para hacer algunos trabajos y ganar un poco de dinero. A Sonia también la ayudé a limpiar el jardín, aunque estaba en mejor estado que el tuyo.


  - Ya lo sé. Está hecho un desastre.


  - ¿Qué sucedió con el jardín? Lo mejor es realizar un poco de mantenimiento cada tanto y no esperar a que parezca una jungla –dijo riéndose.


  - Es que tuve algunos problemas personales –le dije y me quedé callada.


  - Ah, entiendo. Disculpa por reírme de tu jardín.


  - No, está bien. Tienes razón, se parecía a una jungla, aunque veo que está mejorando con tu ayuda –le dije riéndome yo también un poco-. Es que me separé de mi marido hace unos meses y era él quien se encargaba del jardín.


  - Lo siento mucho.


  - Gracias. No tuve la energía como para ponerme a limpiarlo en todo este tiempo. Estaba algo cansada por todo lo que pasó con mi él. Además no soy tan joven como tú.


  - No soy tan joven –me dijo y pude notar que estaba algo ofendido por mi comentario.


  - ¿Qué edad tienes?


  - Tengo 20 años.


  Maldita sea. Era más joven de lo que pensaba. Creía que quizá podía tener 22 años, pero 20 era demasiado joven. Era prácticamente un niño. Me sentí incómoda por haber estado fantaseando con él todo este tiempo.


  - Eres muy joven –le dije con desilusión.


  - Depende para qué. Tengo la edad legal para hacer muchas cosas –me dijo con una sonrisa.


  ¿Edad legal para beber? ¿Para conducir? ¿Para tener sexo? No, por supuesto que no. No podía estar pensando eso. Yo era muy mayor para él, eso era obvio. Un muchacho como Pablo estaba interesado en mujeres de su edad, mucho más atractivas que yo.


  - Lo importante es que eres más joven que yo –le dije.


  - No creo que por mucho. ¿Cuántos tienes? ¿Veintiocho, veintinueve?


  - Pablo, eres una dulzura –le dije riendo-. Tengo un poco más que esos años.


  - ¿Cuántos?


  - Treinta y ocho –le dije. Pensé en mentirle o en no contestarle pero no lo hice.


  - No lo pareces –me dijo con seriedad.


  Pablo era todo un seductor. Sabía que decirle a las mujeres para hacerles sentir bien. Era bueno sentirse joven aunque sea por unos minutos.


  - Bueno, creo que ya has descansado lo suficiente…


  - Sí, tengo que continuar trabajando.


  Pablo se levantó y vi como se dirigió hacia el jardín. Había comido toda la bandeja de brownies que le había preparado.


  


  


  Capítulo 3


  


  Faltaba poco para que cayera el sol y se acabase el día cuando Pablo entró a la cocina. Su camiseta blanca estaba no solo llena de sudor sino también de barro, como así los jeans que estaba usando.


  - Estás todo sucio –le dije.


  - Es complicado el trabajo de jardinero –dijo riéndose.


  - No puedes volver así a tu casa.


  - No estoy tan mal… ¿o sí?


  - Si, créeme, estas muy mal.


  - Me puedo asear un poco en el lavabo.


  - No, no me parece. Tienes que darte una ducha.


  No podía creer lo que le había dicho. No fui yo quien dijo eso sino mi cuerpo. Mi cuerpo que estaba caliente al imaginármelo desnudo, y que no pudo evitar hacerle esa sugerencia inapropiada. ¿Es así como se trata a un jardinero? No, para nada.


  - No quiero molestarte, Raquel.


  - No es molestia, para nada. Ven subamos y te muestro donde está el baño así te das un ducha y quedas como nuevo.


  Subimos por la escalera hasta el baño. Pablo entró con algo de timidez, sabiendo, como yo, que no era normal lo que iba a suceder.


  - Puedes darte una ducha aquí –le dije.


  - ¿Estás segura?


  Moví la cabeza afirmando y me quedé viéndolo otra vez. Quería verlo desnudarse, quitarse esa camiseta y esos jeans sucios para poder dejar expuesto su piel frente a mis ojos. Pablo me miró por unos segundos pero no se movió.


  - Bien, te dejo solo –le dije y cerré la puerta detrás de mí.


  No podía quedarme con él dentro del baño verlo desnudarse. ¿Qué había pensado que sucedería cuando lo invité a ducharse en mi casa? Esto era lo mejor al fin.


  Me quedé tras la puerta, escuchando como el agua comenzaba a caer del cabezal de la ducha. La cortina se movió y supe que Pablo había entrado. Ahora el agua estaría cayendo sobre su cuerpo, limpiando toda su piel del sudor y de la suciedad de las últimas horas.


  ¡La camiseta! La de Pablo estaba completamente sucia y no podía volver a usarla. Corrí a mi dormitorio a buscar una camiseta que había dejado mi ex. Encontré una blanca, similar a la que estaba usando y luego entré en silencio al baño. Iba a ubicarla cerca de la ducha para que Pablo la pudiera ver apenas saliese, pero me sorprendí al ver sus prendas diseminadas por todo el suelo. ¡Hombres! ¿Qué les pasa a los hombres que no son capaces de mantener un mínimo de orden?


  Dejé la camiseta a un costado y me agaché para recorrer sus prendas. El agua de la ducha hacia un fuerte ruido que sabía que evitaría que Pablo se diese cuenta que yo estaba en el baño. Tomé sus jeans, su camiseta y sus calcetines y los ubiqué cerca de donde había dejado sus zapatillas. Sólo faltaban sus bóxers, que estaban ahora al lado de mis pies. Los tomé entre mis manos y no pude evitar pensar en su miembro. Un fuerte aroma de sudor emanaba de sus bóxers y solo con un extremo esfuerzo evité acercarlo a mi rostro para olerlo. ¿Qué demonios me estaba pasando? Tenía que salir ya mismo del baño.


  Al salir no pude evitar dar un vistazo hacia la ducha. Los últimos rayos del sol entraban por una pequeña ventana en la ducha, permitiéndome ver el contorno de su cuerpo mientras se duchaba. Tendría que haberme ido de allí al instante, pero no lo hice, sino que me quedé viéndolo a través de la cortina.


  Podía ver como sus manos acariciaban su cuerpo, enjabonando cada centímetro de su piel. Incluso a través de la cortina se podía ver que Pablo tenía un cuerpo atractivo. Era fornido y musculoso, todo un espécimen de hombre. Pablo deslizó su mano por su torso, hasta que descendió hacia su entrepierna. ¿Qué era eso que estaba viendo? No, no podía ser, pero lo era. Su miembro estaba erecto y Pablo lo estaba enjabonando. No parecía que se estuviese masturbando pero sin duda que le estaba prestando más atención de la debida.


  Eso ya era demasiado para mí. Salí del baño y cerré la puerta tras de mí. No podía seguir observándolo de esa forma. No solo porque Pablo no sabía que lo estaba mirando sino porque temí lo que pudiera llegar a hacer yo si continuaba. Estaba a punto de acercarme a la ducha y correr la cortina, para poder ver su cuerpo desnudo y a su miembro en su máximo esplendor.


  Me quedé afuera del baño hasta que escuché como Pablo cerró el grifo de la ducha. Sentí como la cortina se abrió y como Pablo pasó unos minutos secándose y vistiéndose, conmigo del otro lado de la puerta.


  Al salir del baño Pablo estaba ya vestido y lo acompañe hasta la puerta para despedirlo.


  - Gracias por la camiseta –me dijo.


  - No hay de qué.


  - Te la devuelvo mañana.


  - No es necesario. Era de mi ex. Ahora es tuya.


  Lo acompañe a la puerta y lo despedí. Mañana lo volvería a ver otra vez.


  


  


  Capítulo 4


  


  Estaba frente al espejo de mi dormitorio cuando escuché el timbre de la puerta. Pablo había llegado más temprano de lo que esperaba para otro día de trabajo agotador. Me miré en el espejo por última vez antes de bajar a atenderlo. Hoy había decidido vestirme algo mejor que ayer: unos pantalones de yoga y una camiseta sin mangas, con un pequeño escote para que Pablo pudiera apreciar mis pechos. Era una tontería, pero no pude evitar vestirme así para que me viera. Sabía que no iba a pasar nada entre nosotros dos, pero era una agradable fantasía pensar que él podría estar interesado en mí.


  - Hola Pablo –le dije al abrir la puerta.


  - Hola…


  Pablo abrió bien grandes los ojos y recorrió con su mirada mi cuerpo. No fue más que una simple ojeada que apenas duró un segundo, pero fue suficiente como para sentirme deseada por este cautivador galán que tenia frente a mí. Alentada por su reacción, yo lo imité y le lancé una mirada a su cuerpo. Seguía igual de sexy que ayer.


  Pablo se acercó y me abrazó, de la misma forma en que me había abrazado ayer. Yo puse mis brazos a su alrededor y también lo abracé, oprimiendo mis pechos sobre su cuerpo. Pablo ya me había calentado en estos pocos segundos por lo que estaba algo pícara.


  - Bien –me dijo-. A trabajar.


  Hacía el jardín fue y se puso a trabajar. Yo pasé el tiempo limpiando la casa hasta que llegara a visitarme Sonia, la amiga que me había recomendado a Pablo. No había hablado aún con ella por lo que no podía esperar a que llegase para agradecerle por haberme presentado a alguien tan trabajador y atractivo.


  Pablo trabajó sin pausa durante la mañana. El sol no estaba demasiado fuerte aún, por lo que no me preocupé demasiado por él. Más tarde lo obligaría a descansar y le daría comida y bebida como se merecía.


  Escuché el timbre y fui a abrir la puerta. Era Sonia, quien me saludó con un abrazo, aunque no como lo había hecho Pablo. Los brazos de Pablo eran musculosos y fuertes, y me dieron una sensación de protección que todavía mi cuerpo recordaba.


  - Hola Sonia, ¿cómo estás?


  - Yo muy bien. ¿Cómo estás tú con el hermoso muchacho que te envié?


  - ¿Por qué no me dijiste como era?


  - Quería que fuese una sorpresa.


  - Fue una gran sorpresa, sin duda. No me lo estaba esperando.


  - ¿Dónde está? Quiero verlo.


  Me reí de mi amiga. – Es una persona, no es un vestido nuevo.


  - Con un cuerpo como ese, Pablo para mí es un objeto digno de contemplación.


  Nos acercamos a la ventana de la cocina y lo vimos con cuidado de no ser descubiertas. Pablo estaba sudando por el esfuerzo, lo que hacía que su camiseta se pegara a su cuerpo. Sus músculos estaban más inflados que antes, luego de todo el trabajo que hizo durante la mañana. Lo miramos por un tiempo hasta que no pude más; me daba vergüenza actuar de esa forma. El pobre chico sólo estaba haciendo su trabajo y no tendría que tener a estas dos mujeres espiándolo y admirándolo desde lejos.


  - Deja de mirarlo –le dije a mi amiga.


  - No puedo evitarlo –me dijo-. No te imaginas lo que le haría al muchacho si no fuese que tengo marido.


  - Por eso te digo. Tienes marido.


  - Puedo mirarlo pero no tocarlo. Esa es la regla. Tú en cambio si puedes tocarlo.


  - No, no puedo Sonia.


  - Claro que puedes, ¿por qué no?


  - Es solo un chico.


  - Con ese cuerpazo es más que un chico. No me quiero imaginar el tamaño de miembro que debe llevar entre las piernas.


  - ¡Sonia, por favor! No digas esas cosas –le dije pero no pude evitar recordar la tarde anterior, cuando vi el contorno de su miembro en la ducha. Era grande, como su cuerpo. Más grande que el de mi ex marido, si acaso importaba.


  Mientras Sonia seguía con su constante observación de Pablo, yo me puse a preparar unos licuados frutales con un toque de alcohol para compartir con mi amiga.


  - Vamos Raquel, tienes que aprovechar esta ocasión –me dijo sin poder quitar la vista de la ventana.- Claudio ya no está más contigo y ahora eres una mujer libre. Puedes estar con este muchacho sin problemas.


  - Ese no es el asunto. Un chico como él no va a estar interesado en una mujer mayor como yo. ¿Te imaginas la cantidad de chicas que deben estar tras de él? Los años pasan y ya no puedo competir con ellas.


  - No seas tonta, Raquel. Tienes un cuerpo mejor que todas esas niñas. Además tienes algo mejor que todas ellas: tienes experiencia.


  - ¿Es una forma agradable de decir que estuve con varios hombres?


  - Claro que no, pero hay algo de cierto en eso. Un muchacho viril como Pablo necesita una mujer que le pueda mantener el ritmo, que lo pueda complacer. ¿Te acuerdas cuando éramos jóvenes? Éramos tímidas y miedosas en lo sexual. Sólo probábamos una o dos posiciones y no mucho más. No tragábamos ni hacíamos anal. Ahora en cambio hacemos de todo –dijo y comenzó a reírse.


  Era cierto lo que decía mi amiga. Mi relación con mi ex marido no había sido buena en los últimos tiempos y habíamos dejado de tener sexo, pero antes de que la situación empeorara nuestro sexo era muy bueno. No había prácticamente nada que no hayamos probado. Claudio me había ayudado a crecer desde el punto de vista sexual. No había sido virgen al conocerlo por primera vez pero mi repertorio sexual era limitado. Con el tiempo, y con mucha práctica, fui dejándome llevar por el placer y comencé a hacer cosas que antes jamás me hubiera imaginado.


  Quizá tenía razón en eso Sonia, pero igual sabía que Pablo era alguien que estaba fuera de mi alcance. Era atractivo como fantasía pero no pasaría nada entre nosotros.


  - Raquel, Raquel, mira –me dijo mi amiga.


  - No puede ser…


  El calor del mediodía lo estaba afectando a Pablo, por lo que había decidido quitarse la camiseta.


  - Nunca lo había visto así –me dijo Sonia-. Siempre estuvo con camiseta cuando estuvo en mi jardín.


  Para mí también era la primera vez que lo veía con el torso expuesto. Cuando estuvo en la ducha la cortina no me permitió verlo desnudo, pero aquí podía ver su cuerpo libre. Por supuesto que todavía tenía unos pantalones que cubrían sus piernas pero el resto estaba para nuestro deleite. Su pecho era amplio, y tenía unos hermosos abdominales definidos. El sudor corría por su piel bronceada, reluciendo gracias a los rayos del sol.


  - Tengo una idea –dijo mi amiga tomándome de la mano y llevándome hacia las escaleras.


  


  


  Capítulo 5


  


  - ¿Adónde vamos? –le pregunté.


  - A tu dormitorio.


  - ¿Y qué vamos a hacer en mi dormitorio?


  - Vamos a cambiarnos de ropa.


  - ¿Para qué?


  - Para seducir a Pablo, por supuesto.


  Entramos al dormitorio y Sonia fue directa al armario.


  - ¿Qué buscas?


  - Esto –me dijo. Estaba sosteniendo entre sus manos un bikini rojo. - Este es para ti. ¿Tienes otro para mí?


  - Sí, tengo pero…


  - Perfecto. ¿Dónde está?


  La ayudé a encontrarlo. El otro bikini que tenía era de color azul.


  - ¿No son hermosos? Ahora a cambiarnos y a acompañar al pobre de Pablo que se quedó solo trabajando.


  - Sonia, no voy a ponerme un bikini para pasearme frente a Pablo.


  - No vamos a pasearnos frente a Pablo. Vamos a broncearnos en el jardín, en el que casualmente se encuentra Pablo, pero eso es solo un detalle.


  - No, no puedo hacerlo.


  - Claro que puedes. Es tu jardín, ¿cómo no vas a poder?


  - No puedo hacerlo con Pablo ahí.


  - Esto no se discute –me dijo poniendo en mis manos el bikini rojo-. Ahora ve al baño y cámbiate.


  Le hice caso. El alcohol del licuado seguramente estaba causando efectos sobre mi cuerpo y había reducido mis inhibiciones. No me podía imaginar otra razón por la que estaba obedeciendo a mi amiga.


  Salí del baño con el bikini puesto. Estando frente a mi amiga ya comencé a sentir vergüenza, por lo que no podía imaginarme lo que me pasaría cuando estuviese cerca de Pablo.


  - ¡Estamos hermosas! –dijo Sonia sin dudarlo.


  - No se…


  - Estoy segura que se le va a poner dura a Pablo cuando nos vea a las dos.


  - ¡Sonia, por favor!


  - Es la verdad. Sé que te cuesta verlo pero es cierto –me dijo-. ¿Te acuerdas hace un año cuando estuvimos en la playa? ¿Cómo nos miraban los hombres?


  - Eso fue hace un año.


  - Exacto. ¡Ahora estamos más hermosas que hace un año!


  Miré el cuerpo de mi amiga con atención. Éramos bastante parecidas. Ambas éramos morochas, y teníamos un cuerpo similar. Ella era un poco más baja que yo, y sus pechos no eran tan grandes como los míos, aunque tenía una mejor cola que la mía. Ella era atractiva pero me costaba ver en mi cuerpo lo mismo que veía en ella. Sabía que era culpa de mi ex y de su engaño. Me iba costar recuperar mi autoestima. Sonia tenía un marido encantador y una buena vida sexual, según me decía cada vez que podía, por lo que no me sorprendía que tuviese tan buena opinión de ella misma.


  Sonia volvió a tomarme de la mano para llevarme hasta el jardín pero antes de salir del dormitorio tomé unas gafas de sol y le di otro par a mi amiga. También llevamos la crema solar y unas toallas para acostarnos.


  Sonia salió primero al jardín y yo la seguí, con las gafas puestas y evitando mirar a Pablo.


  - Sonia, no sabía que estabas aquí –dijo Pablo sorprendido cuando pasamos a su lado.


  - Vine a visitar a mi amiga, Pablo. Raquel me estaba contando lo feliz que estaba de que te haya recomendado.


  - Es que has hecho un muy buen trabajo aquí en el jardín –me apresuré a agregar.


  - Por supuesto –dijo Sonia-. ¿Por qué otra razón estaría ella feliz de tenerte aquí?


  Pablo no reaccionó a ese comentario. Ojalá que no se haya percatado del verdadero sentido de lo que dijo Sonia. Era cierto que Pablo estaba dejando hermoso mi jardín, pero era más que nada su presencia masculina la que me había alegrado tanto. Pablo nos echó una mirada furtiva a ambas, aunque poco disimulada.


  - Van a tomar algo de sol –preguntó.


  - Si, vamos a acostarnos aquí y broncear nuestros cuerpos –dijo Sonia-. ¿No te molesta verdad? No queremos distraerte con tu trabajo.


  - Eh… no, no hay problema –dijo y otra vez su mirada recorrió nuestros cuerpos.


  Yo continuaba con las gafas de sol, por lo que aproveché la situación para observar su cuerpo de cerca sin que Pablo lo notase. El sudor corría por su cuerpo, aún más ahora luego de horas de esfuerzo y con el sol fuerte. Sus músculos estaban inflados, más grandes que lo que podía creer posible. Las venas sobresalían por su piel bronceada, marcando con detalle el contorno de su cuerpo. Estaba a punto de deslizar mi mano por su cuerpo, de manosear todo su pecho y sus abdominales en forma indecente, pero pude controlarme. Por el momento, al menos.


  Sonia se arrodilló frente a Pablo y por un momento pensé que mi amiga había perdido el control de su cuerpo y lo chuparía ahí mismo, frente a mí. Era una situación irresistible y no culparía a mi amiga de haberlo hecho, sino que yo también la acompañaría ahí en el suelo y le daría una mano, o una boca, para ayudarla con el miembro de Pablo. Pero no eso no sucedería, sino que Sonia comenzó a acomodar su toalla en el suelo para tomar sol.


  - Bueno, creo que mejor vuelvo a trabajar –dijo Pablo, mientras Sonia lo miraba de rodillas.


  - Ten cuidado con el sol.


  Pablo se alejó y las dos nos quedamos mirándole. Su espalda expuesta llamaba la atención pero mi mirada se dirigió a su cola. Si, era una cola firme y dura. ¡Lo que daría por poder acariciar sus nalgas con mis propias manos! Estaba tan caliente que no podía controlar mis fantasías.


  Sonia se aplicó la crema protectora por su cuerpo, y luego me la pasó a mí para hacer lo mismo. Mi mente se imaginaba como quizá Pablo se acercaría y ofrecería sus fuertes manos masculinas para pasar la crema solar por todo mi cuerpo. Esparciría la crema por mi piel y Pablo con sus fornidas manos manosearía mis nalgas, mis senos y cada centímetro de mi cuerpo bajo la atenta mirada de mi amiga. Su mano se deslizaría luego hasta mi entrepierna, hacia mi vagina, y yo lo dejaría entrar. Desde atrás me apoyaría con su miembro duro mientras que sus dedos me masturbarían con habilidad. ¡Qué caliente que estaba!


  Mi mente volvió a la realidad y nos acostamos cerca de la piscina, a varios metros de donde estaba trabajando Pablo. Pasamos varios minutos tumbadas bajo los rayos del sol, tratando de leer algunas revistas de actualidad, pero ninguna de las dos podía hacerlo. Había algo que nos distraía.


  - Nos está viendo –me susurró Sonia.


  Era cierto. Pablo estaba podando un pequeño arbusto a varios metros de donde estábamos, pero sus ojos se desviaban cada tanto y nos daba una mirada.


  Pensé que quizá esto no era una buena idea lo que estábamos haciendo y que deberíamos volver dentro, y así se lo hice saber a mi amiga.


  - Ni lo pienses. Nosotras tenemos derecho a estar aquí y él tiene derecho a mirar.


  - ¿Tiene derecho a mirar?


  - Claro, es un hombre.


  - Debería estar haciendo su trabajo.


  - ¿Por qué te quejas? ¿No te gusta que un macho como ese nos vea de esa forma?


  No le contesté pero era cierto que me gustaba. Al principio pensé que Pablo no estaría interesado en mujeres grandes como nosotras pero su constante observación de nuestros cuerpos me había dejado en claro que no estábamos tan mal como pensaba. Pablo era un hombre después de todo y los hombres no se pueden resistir a un cuerpo en bikini.


  - Si no tuviera marido iría ya mismo a donde está Pablo y me abalanzaría sobre él y lo besaría. Tocaría todo su cuerpo con mis manos, todos esos músculos fuertes. Le bajaría los pantalones y dejaría libre su miembro y…


  - ¡Sonia! -le dije.- No sigas hablando, por favor. Tomemos sol en paz.


  - No puedo. No puedo controlarme. Te lo repito, si no tuviese marido nos estarías viendo a Pablo y a mí teniendo sexo aquí mismo en el jardín.


  - Pero tienes marido…


  - Si, gracias a Dios. Si no fuese por lo duro que me da cada noche no creo que tuviese la fortaleza para resistir la tentación.


  Yo no tenía marido y entonces podía hacer todo lo que Sonia estaba diciendo, ¿no? No era tan fácil. Pablo era tentador pero era solo un muchacho, y yo casi le duplicaba en edad. Lo nuestro no era posible.


  


  


  Capítulo 6


  


  Sonia se levantó del suelo y entró a la cocina. Cuando volvió traía consigo tres botellas de cerveza bien frías, perfectas para una tarde de verano bien calurosa.


  - Pablo, ven aquí –le gritó Sonia.


  Me levanté del suelo al ver llegar a Pablo.


  - Toma y bebe un poco. Está demasiado caluroso –le dijo Sonia.


  - ¿Cerveza? No sé si debería.


  - No se Sonia. Es solo un chico –dije dudando sobre si era una buena idea darle alcohol a Pablo.


  - No soy un chico, soy un hombre –dijo Pablo ofendido.


  Pablo tomó la botella de la mano de Sonia y bebió varios tragos mirándome fijo. Era claro que no le habían caído bien mis palabras.


  - Quise decir que solo tienes veinte años…


  - Eso significa que soy un adulto.


  - Sí, por supuesto, pero…


  - Pablo –interrumpió Sonia, cambiando de tema-, no puedes estar así desnudo bajo el sol. Te vas a quemar todo.


  Sonia puso su mano sobre la espalda de Pablo y la deslizó de arriba abajo.


  - Mira lo caliente que está tu piel. No puedes aquí afuera sin camiseta.


  - Me la había quitado para no ensuciarla al trabajar –dijo y me miró a mí.


  Pablo no quería repetir la situación del día anterior, cuando tomó una ducha luego de embarrar su ropa.


  - Me parece bien –dijo mi amiga.- Pero el hecho es que te vas a insolar. Tienes que proteger tu piel.


  Sonia tomó la crema solar del suelo y me la entregó.


  - Raquel, ayuda a Pablo y aplícale la crema por su cuerpo.


  - ¿Qué?


  - Que ayudes a Pablo.


  - Eh… no es necesario –dijo Pablo.


  - Tonterías. Tienes que cuidarte. No puedes seguir trabajando así.


  Me quedé quieta, con la crema en mano, sin saber qué hacer. ¿Iba a pasarle la crema por el cuerpo a Pablo? Esto había ido demasiado lejos. Estábamos actuando como dos pervertidas aprovechándonos de un joven ingenuo.


  - Está bien –dijo Pablo al fin.- Creo que tienes razón.


  Pablo giró su cabeza y me miró a los ojos, desafiándome con la mirada a que lo hiciese. Moví la cabeza en afirmativa y Pablo se movió y me dio la espalda. Esa espalda ancha y grande que ahora estaba a mi alcance para tocar y manosear. Sonia me lanzó una mirada pícara, sabiendo lo que había hecho. Ella no estaba interesada en la salud de Pablo; no, lo que ella quería era ayudar a su amiga a saborear el cuerpo de Pablo.


  Puse algo de crema en mi mano y la esparcí por su espalda. Su piel estaba muy caliente por el sol y Pablo necesitaba que le esparciera la crema para protegerlo. Deslicé mis manos de arriba abajo, de derecha a izquierda, por toda su espalda, disfrutando el contacto de mis dedos y mis palmas con su piel. La espalda de Pablo era prácticamente todo músculo, sin nada de grasa. Podía sentir lo duro que tenía sus músculos y lo fuerte que era. Tardé más de lo debido en aplicarle la crema pero Pablo no protestó. Mi amiga prestaba mucha atención a lo que estaba yo haciendo, sabiendo que ella no podía hacerlo por su fidelidad a su marido. Podía ver pero no tocar.


  Ya había cubierto toda su espalda con crema por lo que dejé al fin de tocarlo. Ya no tenía excusas para continuar disfrutando de su cuerpo. Pablo se dio vuelta y me enfrentó.


  - Aquí tienes –le dije entregándole la crema-. El frente lo puedes hacer tú.


  - Tengo las manos sucias –dijo mostrándomelas-. Deberías continuar.


  Una cosa era su espalda, pero otra distinta era su pecho y abdominales. Dude por un instante en hacerlo, pero cuando Pablo me sonrió no pude resistirme más y puse mis manos sobre su pecho. Esparcí la crema con lentitud mientras podía sentir su mirada penetrante hacia mi cuerpo. A través de mis gafas de sol pude ver como sus ojos se desviaban hacia mi escote, observando mi cuerpo sin importarle nada, de la misma forma en que yo lo estaba tocando sin pudor.


  - Tengo que… vuelvo en un instante –dijo Sonia y nos dejó solos.


  Me sorprendí de mi amiga, pero rápidamente me olvidé de ella. Tenía frente a mí a alguien a quien debía prestarle toda la atención. Mis manos continuaron su movimiento sensual por sus pechos hasta tocar sus pezones con mis dedos.


  - Ten cuidado que me dio cosquillas –dijo Pablo riéndose-. Tengo los pezones algo sensibles.


  - Yo también –le dije sin pensarlo.


  - Es bueno saberlo –dijo sonriendo-. Lo voy a tener en cuenta.


  Seguí masajeando su piel, tratando de ignorar lo que había sucedido. Tranquila Raquel, son solo palabras inocentes, no significan nada.


  Mi mano descendió hacia sus abdominales, los cuales también recibieron una atención adecuada. Su six-pack era digno de admiración, con esos músculos bien definidos. Luego mi mano fue hacia sus bíceps, los cuales acaricié para confirmar la dureza de sus músculos. Una y otra vez pasé mi mano por partes de su cuerpo a las que ya había cubierto con la crema solar, disfrutando por última vez de su piel. Cuando sentí que ya no tenía otra excusa para seguir tocándole, alejé por fin mis manos de su cuerpo, muy a mi pesar.


  - Listo, ya estás protegido –le dije.


  - ¿Qué hay de mi rostro?


  No sé porqué pero su rostro fue lo más difícil. Quizá por sentirlo como algo más íntimo, sobre todo al no poder evitar ver sus ojos mientras esparcía la crema por su cara. Sus labios eran muy tentadores y estuve a poco de pasar mis dedos por sobre ellos para poder sentirlos.


  - Ahora sí –le dije-. Ahora ya estás bien.


  - Gracias –me dijo-. ¿Qué hay de ti? Necesitas que te pase crema por tu cuerpo.


  - Ya lo hice –le dije sin pensarlo, aunque no pude evitar mi desilusión al hacerlo.


  Pablo volvió hacia el arbusto a continuar con su trabajo mientras que yo ingresé a la casa para ver qué había sucedido con mi amiga.


  La encontré vestida con su blusa y falda, a punto de salir de salir por la puerta de entrada.


  - ¿Te vas?


  - No puedo resistir más. Necesito sentir un miembro duro dentro mi cuerpo ya mismo y no puede ser el de Pablo. Apenas vea a mi marido voy a abalanzarme sobre él y lo voy a obligar a que me bien duro. Eso es lo que necesito.


  Despedí a mi amiga quien salió apresurada rumbo a su hogar, a donde encontraría la satisfacción que yo no disponía. Sentir con mis manos el torso de Pablo no me había dejado complacida sino todo lo contrario. Quería más de Pablo de lo que él me podía dar o de lo que yo estaba dispuesta a hacer para obtener.


  


  


  Capítulo 7


  


  No volví al jardín sino que me quedé dentro, en la cocina. Me puse una camiseta sobre mi cuerpo pero dejé que mis piernas quedaran libres, cubriéndome la entrepierna con la parte baja del bikini. El día era muy caluroso y no tenía sentido cubrirme por completo.


  Pablo me entró y me pilló mientras estaba pensando en él, recordando la sensación táctil de su cuerpo.


  - Ya terminé –dijo sonriendo y con algo de orgullo.


  - Veamos…


  Salimos juntos al jardín y pude observar el esfuerzo de dos días de trabajo sin cesar. Los arbustos estaban podados y el césped estaba cortado bien bajo.


  - Muy bien Pablo, te felicito, hiciste un gran trabajo. No sé que hubiera hecho sin ti. Lograste reemplazar muy bien a mi ex marido –le dije riendo.


  - ¿Hay algo más en que te pueda ayudar? –dijo dándome otra vez su sonrisa seductora.


  - ¿Algo mas…?


  - Me imagino que hay cosas que no puedes hacer sola… Cosas que tu marido hacía y que ahora debes estar deseando mucho hacer.


  - Bueno, mi ex era bueno manteniendo el jardín pero sus en cuanto al resto de sus deberes como marido dejaba mucho que desear –le dije sin estar muy segura de que estaba hablando.


  - Aquí me tienes –dijo Pablo.- Puedes usarme para hacer todo aquello que necesites aquí en tu casa, todo lo que un hombre puede hacer para ayudar a una mujer.


  Me estaba calentando mucho con la conversación, más de lo que realmente ameritaba. Pablo no podía estar hablando de eso. No, no estábamos hablando de sexo.


  - Tengo una gotera en la ducha del baño –le dije.- ¿Te refieres a ese tipo de cosas?


  - Creo que los dos sabemos a qué me estoy refiriendo.


  No pude soportar más la tensión sexual y lo dejé en el jardín mientras yo me apresuré en entrar a la cocina, pero Pablo me siguió y apareció unos segundos después. Me acerqué a mi bolso y retiré el dinero con el que iba a pagarle.


  - Aquí tienes –le dije.- Gracias por el trabajo. ¿Te acompaño a la puerta?


  Pablo tomó los billetes en su mano y los miró con atención.


  - Estaba esperando algo más que esto.


  - ¿Quieres más dinero? ¿Cuánto más? –le dije y comencé a mostrarle los billetes para que tomase los que quisiese.


  - No quiero dinero, quiero otra cosa de ti.


  - Pablo, no sé qué estás pensando pero sea lo que sea estas equivocado.


  - No, no estoy equivocado. Esto –dijo apoyando su mano sobre su bulto- no está equivocado. Me calentaste mucho con ese bikini, ostentando tu cuerpo mientras yo trataba de trabajar. Me distraje más de la cuenta y eso no fue bueno…


  Pablo avanzó hacia mí, paso a paso, mientras yo retrocedí lo más que pude, hasta que mi espalda se encontró con la pared. La mirada seductora de Pablo se había convertido ahora en una mirada depravada, propia de un animal asechando a su presa.


  - Quiero algo de ti –me dijo-, que estoy seguro que tú también quieres. Todo este tiempo sin un hombre en tu vida me imagino que no fue bueno.


  - Pablo, por favor, eres prácticamente un niño.


  - Que no soy un niño –gritó-. Soy un hombre, Raquel, un hombre al que provocaste durante estos dos días y que no puede resistir más.


  - Tu novia…


  - No tengo novia.


  - Debe haber entonces chicas que estén dispuestas…


  - No me interesan las chicas, Raquel. Son demasiado inmaduras para mí. Ya te he dicho, yo soy un hombre y por lo tanto quiero una mujer como corresponde para mí.


  Pablo me había arrinconado en la cocina y no sabía cómo escapar de allí. Estaba a su merced y no podía hacer nada para evitar lo que él quisiera hacer conmigo.


  - Pablo –le dije poniendo una mano en su pecho para detenerlo, pero eso fue peor. Al sentir su piel mis manos no pudieron evitar deslizarse por su torso, disfrutando otra vez de su cuerpo.


  - Sabía que tenía razón. Tú también me encuentras atractivo.


  - Tienes solo veinte años.


  - Si te hace sentir mejor el próximo mes cumpliré los veintiuno.


  - Soy demasiado grande para ti.


  - Que curioso… eso es exactamente lo que yo siempre le digo a las mujeres. Claro que no estoy hablando de mi edad.


  No fue necesario que me aclarase. Mis ojos descendieron hacia su bulto para poder confirmar si sus palabras eran ciertas. Su miembro estaba erecto y trataba de escapar de sus pantalones. Pablo me tomó de la cintura y me atrajo hacia él, permitiéndome sentir en mi entrepierna el tamaño de su erección. Su cuerpo sudoroso y bronceado entró en contacto con el mío, pecho contra pecho, sin que yo me resistiera.


  - Pablo, deberías irte ahora…


  - No me iré sin mi propina.


  Pablo inclinó su rostro hacia el mío y me besó. Sus labios entraron en contacto con mis labios y no pude decirle que no. Pablo me atrajo con más fuerza por la cintura para que pudiera sentir su miembro duro ahí abajo. Nos besamos con pasión, sin poder controlar nuestros cuerpos. Su lengua trató de entrar a mi boca y lo dejé. Nuestras lenguas se entrelazaron y nos seguimos besando, disfrutando de unos minutos de pasión sin límite.


  Esto era lo que estaba esperando, ¿verdad? Yo había sido quien lo había provocado a Pablo, quien se paseó frente a él exponiendo mi cuerpo, tentándolo una y otra vez. Yo fui quien acarició su cuerpo bajo la excusa de aplicarle crema solar. ¿No era consciente del efecto que tendría en un hombre como Pablo? Sin embargo no podía dejar de pensar en lo joven que era y en cómo me estaba aprovechando de su inocencia y en como yo no me merecía un hombre tan atractivo como él.


  No había pasado mucho tiempo desde que me había separado de mi marido y todavía no podía estar con otro hombre. Menos aún de esa forma. ¿Qué iba a suceder si no lo detenía? ¿Me arrancaría Pablo la ropa de mi cuerpo y tendría sexo conmigo ahí en la cocina? Yo no era ese tipo de mujer; nunca antes tuve sexo con un desconocido, por más que me calentase la idea. No, no podía dejar que esto continuase. Pablo era sólo una fantasía y nada más.


  Puse las manos sobre su pecho y esta vez logré detenerlo.


  - Tienes que irte –le dije.


  Pablo se quedó mirándome y por un momento dudé de que fuera a aceptar mi orden. Supongo que aparenté estar lo suficientemente convencida como para persuadirlo, aunque en realidad si él hubiera insistido mi cuerpo no le podría haber dicho que no otra vez.


  Pablo tomó su bolso y salió por la puerta sin despedirse, con el torso desnudo y con ese miembro parado y duro. Me quedé unos segundos apoyada sobre la pared, pensando en lo que había sucedido y en lo que había evitado que sucediese. Sabía que era lo mejor para mí, que con Pablo no saldría nada bueno. Tenía que buscar un hombre de mi edad, alguien que me invitase a salir para hablar y conocerme bien. No sabía nada sobre este chico con el que estuve a punto de tener sexo. Evité por suerte que mi cuerpo cediese a la tentación y que me traicionase de esa forma. Estaba satisfecha con lo que había logrado, por cómo me había enfrentado a Pablo y como le dije que no. Lo que no había quedado satisfecho era mi cuerpo, que estaba más caliente de lo que hubiera considerado posible.


  


  


  Capítulo 8


  


  Me desperté al día siguiente con una extraña sensación en mi cuerpo. No era necesario pensar mucho para darme cuenta lo que me estaba sucediendo. La imagen de Pablo apareció apenas despertar en mi mente, y no pude hacer nada para borrarlo de ahí. Lo había rechazado y tenía que olvidarme de él ya mismo, pero mi cuerpo no quería hacerlo.


  La noche anterior había hablado con mi amiga Sonia por teléfono. Pensé en decirle lo que había sucedido con Pablo pero no lo hice. Sabía que me recriminaría por no haber tenido sexo con él. Era una oportunidad única que pocas veces se presentaría en mi vida y lo sabía muy bien. Un hombre joven, alto, atractivo, musculoso… ¿Qué clase de mujer le puede decir que no? Yo lo había hecho.


  Mi amiga me dijo como había atacado a su marido apenas llegó a su casa. Sin ningún tipo de vergüenza, Sonia entró a describir como abrió la puerta de su casa, encontró a su marido mirando televisión con un amigo y como se le abalanzó encima y lo besó. Cuando su marido se dio cuenta que mi amiga estaba más cariñosa que de costumbre, le pidió a su amigo amablemente si podía retirarse, tras lo cual le arrancó la ropa a Sonia y procedió a penetrarla una y otra vez hasta dejar a mi amiga satisfecha.


  Al escuchar su relato no pude evitar pensar en lo que hubiera sucedido si no le hubiera dicho que no a Pablo. La tensión sexual que había entre nosotros terminaría en algo muy similar a lo que Sonia me había descripto. Pablo me arrancaría toda la ropa y me daría bien duro con ese miembro grande que escondía tras sus pantalones. Era lo que mi cuerpo estaba necesitando en ese momento, pero que por alguna tonta razón no quise darle, por lo que a la mañana siguiente estaba sufriendo las consecuencias de mi negativa.


  Estaba caliente, muy caliente, y sabía que solo había una cosa que podía hacer. Acostada aún en la cama, bajé mi mano hacía dentro mis bragas y toqué mi clítoris. Tendría que haberlo hecho anoche pero resistí la tentación porque supuse que sería peor. Lo mejor, pensé, era olvidar por completo a Pablo, a quien no volvería a ver nunca más. Conseguiría a otra persona para mantener el jardín, idealmente a alguien viejo y feo.


  Mis dedos tocaron mi vagina y pude darme cuenta de que estaba muy mojada. No me sorprendía en absoluto. Inserté un dedo dentro y me imaginé por un instante que era Pablo. No su miembro, por supuesto, al que me imaginaba bien grande, sino que pensaba como Pablo hubiera metido su dedo dentro de mi vagina. Si, Pablo me estaría besando y, a la vez, penetrando con su dedo.


  - Si, si, si… así Pablo, me encanta –gemí sin cuidado.


  Estaba cerca de alcanzar el orgasmo, de sentir en mi cuerpo el placer negado el día anterior. No sería lo mismo, lo sabía muy bien. El placer que me podía entregar con mis dedos no era nada comparado con lo que Pablo me podría haber dado con todo su cuerpo, pero ya era tarde para lamentos. Mi dedo continuó estimulando mi vagina, penetrándome una y otra vez, cuando escuché el timbre.


  - ¡No, maldita sea!


  Había estado tan cerca, pero el timbre me distrajo y me volvió otra vez a la realidad. Estaba masturbándome en la cama, sin Pablo a la vista. No era su mano la que me estaba dando placer sino la mía. Si acaso era Sonia la que me había sacado de la fantasía entonces ella iba a escuchar todo mi descontento.


  Estaba vestida con bragas y sostén, por lo que tomé una bata para cubrirme y bajar a atender. El timbre sonó otra vez mientras bajaba la escalera por lo que me apresuré a abrir la puerta sin fijarme quien era.


  - Pablo –dije sorprendida-. ¿Qué haces aquí?


  - Vine a hacer lo que no pude terminar de hacer ayer –me dijo mirándome de arriba abajo-.


  - Pablo, no creo…


  - La gotera del baño. Me habías dicho que tenías una gotera allí, ¿no?


  - Ah, sí, eso…


  - Permiso.


  Pablo entró dentro sin esperar a que lo dejase entrar. Pensé en que era una mala idea volver a tenerlo en casa, con ese cuerpo fornido y esos músculos tentadores, pero Pablo no me dejó alternativa. Pablo necesita el dinero y yo necesitaba alguien que reparase la gotera. Por lo menos esta vez Pablo no estaría en el jardín donde podría quitarse la camiseta y exponer su torso, ni creo que tampoco debería sudar demasiado, ya que una gotera no debería ser un trabajo muy extenuante.


  Era posible, también, que Pablo se haya arrepentido de lo que sucedió ayer. No tendría que haber avanzado sobre mí de esa forma, besándome sin que yo se lo pidiese. Hice bien en detenerlo cuando lo hice. El calor le habría afectado como a mí, calentándonos sexualmente y haciendo que hiciéramos cosas que no tendríamos que haber hecho. El pobre chico seguro que estaba sintiendo mucha vergüenza por su actuar del día anterior y solo había vuelto a verme para hacer el trabajo y cobrar el dinero que tanto necesitaba. No volvería a aprovecharme otra vez de él.


  Pablo subió por las escaleras y yo lo seguí, viendo su cola de cerca. Raquel, contrólate. Lo intenté pero fue difícil. Pablo siguió caminando hacia el baño, que ya lo conocía desde aquel día en que se duchó allí.


  Entramos juntos al baño y le indiqué con el dedo como el cabezal de la ducha goteaba incesantemente.


  - Te dejo tranquilo para que trabajes.


  - No es necesario que te vayas. Trabajo mejor con compañía.


  Me quedé viéndolo trabajar, a una distancia prudente. No iba a discutir con él, porque sabía que perdería. Pablo me insistiría en que me quedase allí y yo sabía que no iba a poderle decir que no. No podía negarle nada a Pablo.


  - ¿Te gustó como quedó el jardín? –me preguntó mientras observaba la ducha.


  - Si, muy lindo todo. Te recomendaré a mis amigas.


  - Si quieres puedo volver la semana próxima para hacer algo de mantenimiento. Es mejor no dejar pasar mucho tiempo entre cada corte de césped.


  - No, gracias –le dije-. Creo que puedo hacerlo yo sola.


  No iba a permitir que Pablo se convirtiera en una figura frecuente de mi vida. Contrataría a otro jardinero en su lugar. Era muy peligroso ser tentada una vez por semana por su presencia.


  - Hay cosas que no puedes hacer sola, y necesitas a un hombre para que te ayude.


  Si, ya lo sabía. Me di cuenta cuando estaba en la cama, sabiendo que mi mano no era suficiente para darme el placer que mi cuerpo demandaba. Ahí era cuando más necesitaba a un hombre para satisfacerme, a un hombre como Pablo.


  - Eres muy considerado, pero no te preocupes por mí. Puedo sobrevivir sin un hombre.


  - No lo dudo, pero a veces la presencia puede ayudarte a satisfacer alguna necesidad que tengas –me dijo-, como esta gotera.


  - Te dejo solo Pablo. Tengo cosas que hacer –le dije y me fui antes de que él pudiera detenerme. Tenía temor de lo que podía hacer mi cuerpo si seguía a su lado escuchándolo hablar, malinterpretando sus palabras y pensando todo el tiempo en sexo.


  Volví al dormitorio para vestirme. Me quité la bata y elegí una falda y una camiseta sin mangas. La camiseta tenía un escote sugestivo, y pensé en no usarla para evitar tentar a Pablo, pero al fin de cuentas era una camiseta que usaba siempre cuando estaba en mi casa y no iba a dejar de usarla porque podía llegar a provocar a Pablo. Que Pablo aprendiese a comportarse y listo.


  No habrían pasado más de unos minutos desde que lo dejé a Pablo en el baño cuando sentí su presencia en la puerta del dormitorio.


  - No veo para que te tomaste el esfuerzo en vestirte si en unos minutos vas a estar completamente desnuda.


  


  


  Capítulo 9


  


  Pablo estaba en medio de la puerta, bloqueando la salida. Tenía los brazos cruzados, lo que hacía que sus bíceps parecieran aún más grandes. Su sonrisa era amplia y seductora, mostrando sus dientes blancos.


  - ¡Pablo! ¿Cómo dices eso?


  - Los dos sabemos que es verdad. En unos minutos, ahí mismo –dijo señalando a la cama- vamos a estar los dos desnudos.


  Miré hacia la cama y me imaginé nuestros cuerpos entrelazados, Pablo encima de mí, besando cada centímetro de mi cuerpo y tocándome con esas manos varoniles y fuertes.


  - Pablo, te equivocas conmigo. Lo de hacer estuvo mal.


  - Tienes razón en una cosa. No tendría que haber hecho lo que hice ayer.


  - Me alegro de que te hayas dado cuenta. No tendrías que haberme besado como lo hiciste.


  - No, no me refiero a eso –dijo-. Me refiero a que no tendría que haberte dejado cuando me lo pediste. Fui un tonto al marcharme hacia mi casa. Tendría que haberte seguido besando y no haberme detenido.


  - Pablo, piensa bien lo que dices…


  - Lo pensé muy bien anoche. Pensé incluso en volver y darte tu merecido, pero no lo hice. Esperé a esta mañana para hacerlo. Ahora no pienso irme, no hasta que tenga lo que vine a buscar.


  Pablo avanzó hacía mi, tal como lo había hecho el otro día, y yo retrocedí de la misma forma, pero no fue una pared la que detuvo mi escape sino mi propia cama.


  - Sólo unos pocos minutos más para verte desnuda. En unos minutos estaremos teniendo sexo ahí en tu cama. ¿Es eso lo que quieres, no?


  - Es una mala idea, no deberíamos hacerlo.


  - Quizá es una mala idea, pero lo que importa es que los dos queremos hacerlo. Y lo vamos a hacer.


  - Eres muy joven…


  - Shhh… -me dijo-, no quiero escuchar excusas. Yo no soy joven y tú no eres grande para mí. Lo único grande aquí es lo que tengo entre las piernas.


  - Pablo –le dije pero mi resistencia era cada vez menor. Su mirada penetrante me derretía y no me permitía reaccionar. Estaba bajo control suyo. Pablo podría hacer lo que quisiera conmigo y yo ya no me opondría.


  - Por si todavía no estás convencida –dijo al quitarse su camiseta y dejar su torso al desnudo.


  Me quedé viéndolo de cerca, sabiendo que en cualquier momento pasaría lo inevitable. Ya no me resistía a Pablo, pero tampoco tenía la voluntad como para tocarlo. Estaba inmóvil, sin saber cómo actuar, por lo que agradecí mentalmente cuando Pablo tomó mis manos y las puso sobre su pecho.


  - Adelante, siente y disfruta de mi cuerpo. En unos pocos minutos yo voy a estar haciendo lo mismo con el tuyo.


  Suspiré al imaginar como Pablo apoyaría sus manos sobre mis senos y los masajearía, cómo sus dedos se deslizarían por mi piel y sentirían cada centímetro de mi cuerpo. No podía esperar a que lo hiciera. Mientras, yo hice lo que Pablo me pidió. Moví mis manos por su pecho y por su abdomen, acariciando con mis dedos esa piel bronceada y esos músculos firmes.


  - ¿Te gusta, verdad? –me preguntó y yo moví la cabeza de arriba abajo-. Sabía que esa idea de aplicar crema en mi cuerpo era solo una excusa tuya para poder tocarme.


  - Fue idea de Sonia –le dije.


  - ¿Sonia? ¿Y la idea de exhibirse en bikini también?


  - Si, fue ella.


  - Mmm… quizá tendría que haberlas tomado a ustedes dos ahí mismo en el jardín. ¿Era eso lo que estaban buscando al tentarme de esa forma?


  Mis manos continuaron acariciando su torso, disfrutando por unos segundos más de su cuerpo joven y masculino. Era una deliciosa poder estar tocando otra vez al cuerpo de Pablo.


  - Es suficiente –dijo.- Ahora se viene la parte divertida.


  Pablo bajó su cabeza y me besó en la boca. Su lengua no tardó demasiado en entrar dentro de mi boca y encontrarse con la mía. Intercambiamos saliva mientras nos besábamos con pasión, otra vez más. Sus manos se apoyaron en mi cintura y se deslizaron hacia arriba, hacia mi pecho. Gemí al sentir como sus manos me tocaban y manoseaban por primera vez desde que lo conocí.


  Sus manos eran fuertes y Pablo no tuve piedad conmigo. Me apretó mis senos sin importarle nada, disfrutando del placer de sentirlos entre sus dedos. Ahí supe que tenía razón cuando me dijo que no tendría que haberme vestido, ya que en unos pocos minutos toda mi ropa estaría en el suelo.


  Pablo dejó de besarme en la boca pero sus labios no abandonaron mi cuerpo, sino que se dirigieron hacia mi cuello, mientras que mis manos fueron hacia su espalda, para volver a sentir su piel contra mis dedos. Lo acaricié con pasión, dejándole saber cuánto lo había echado de menos desde la última vez que lo había tocado.


  - Si, si… me gusta –le dije gimiendo.


  Pablo llevó sus manos hacia mi cintura y tomó entre sus dedos mi camiseta. Dejó de besar mi cuello por un instante para poder quitármela, y la arrojó con fuerza hacía el otro extremo de la habitación. Mis pechos estaban ahora cubiertos por mi sostén, pero no creía que fuera a durar por mucho más tiempo.


  En efecto, Pablo inmediatamente llevó sus manos hacía mi espalda y desabrochó el sostén, dejándolo caer al suelo y liberando mis senos para que los usara a su gusto. Mis pezones estaban parados, de lo caliente que estaba. Pablo me miró a los ojos, sonriendo, y luego bajó su cabeza hacia uno de mis senos y chupó mi pezón.


  Gemí al sentir el contacto de su lengua con mi pezón sensible. Pablo no tuvo piedad conmigo y me dio algunos mordiscos alrededor de mi pezón, haciendo que yo le recompensara el esfuerzo con más gemidos de placer. El otro pezón no se quedó solo sino que recibió la debida atención de su mano, que lo apretó y pellizcó sin tener consideración por el dolor que me causaba.


  No eran sin embargo gritos de dolor lo que se escuchaban en mi dormitorio sino gemidos y más gemidos. Me encantaba lo que Pablo estaba haciendo con mis pezones. Era joven pero se veía que tenía experiencia con las mujeres y en cómo tratarlas. Me estaba dando lo que mi cuerpo me pedía, lo que todo mi cuerpo necesitaba. No era tímido ni indeciso sino que sabía lo que tenía que hacer para darle a una mujer el placer corporal que quería.


  - Si… si… más fuerte, dame más fuerte.


  Le pedí una y otra vez gimiendo a Pablo para que no dejara de morderme ni pellizcarme. Pablo intercalaba un pezón con el otro, mordiendo uno y pellizcando el otro y luego alternando cada tantos segundos. Sabía que me iba a dejar todos los senos marcados e irritados al día siguiente, pero en ese momento eso no importaba. Lo único que quería era seguir sufriendo y disfrutando de su hábil manipulación de mis pezones.


  Llegó un momento en que no pude soportar más y lo frené, poniendo mis manos sobre su cabeza para alejarlo por un instante de mi cuerpo. Pablo no se resistió, seguramente porque sabía que lo que iba a suceder ahora era algo de su gusto. Me tocaba a mi darle placer, y no lo iba a hacer mordiendo ni pellizcando sus pezones, sino chupando ese miembro grande del que tanto le gustaba presumir.


  Me arrodillé frente a Pablo, quien me miró expectante para ver que iba a hacer con él. Lo iba a chupar todo, eso era lo que iba a hacer. Lo iba a tragar, sin importar que tan grande fuera. Todo su miembro iba a entrar en mi boca, y no iba a dejar ni un centímetro fuera.


  Desabroché sus pantalones y de un tirón los dejé caer al suelo. Tenía unos bóxers blancos que apretaban con fuerza su miembro y no lo dejaban escapar. Eso no era bueno, me parecía. Su miembro podía ver era bien grande y duro, y merecía estar libre. Yo lo iba a ayudar a obtener esa tan preciada libertad.


  Puse mis manos sobre su bulto y lo acaricié por encima. Pablo gimió al sentir el contacto de mis dedos sobre su erección, por lo que volví a acariciarlo, una y otra vez por sobre sus bóxers. No quería seguir provocándolo por mucho más tiempo, por temor a cómo reaccionaría si seguía jugando por afuera con su miembro en vez de meterlo ya mismo en mi boca, por lo que me apuré a tomarlo de la cintura y tirar hacia abajo sus bóxers.


  Su erección salió libre como un resorte, a escasos centímetros de mi nariz. Lo primero que sentí fue el fuerte aroma masculino que su miembro emitía, un aroma que no pude evitar inhalar con gusto. ¡Como me calentaba ese olor que salía de su cuerpo! Su miembro era grande como Pablo había presumido, más grande de lo que estaba yo acostumbrada. Tendría que tener mucho cuidado al tragarlo todo, pero hacer lo iba a hacer.


  Apoyé una mano sobre su miembro y otra sobre sus bolas. El calor que salía de su cuerpo era evidente; estaba tan caliente como yo. No quise que sufriera mucho por lo que abrí bien grande la boca y tragué la cabeza de su miembro.


  - Si, si… sabía que lo ibas a hacer.


  Por supuesto que lo iba a hacer. ¿Cómo decirle que no a un miembro de ese tamaño? ¿Quién podría negarle algo a esa erección? Hice lo que mi instinto como mujer me decía que tenía que hacer: chupar y tragar ese monstruo que Pablo llevaba entre las piernas, y darle todo el placer que podía con mi lengua y con mis labios.


  Pablo me tomó de la cabeza y me ayudó para que pudiera tragarlo todo. Mientras su miembro ingresaba centímetro a centímetro dentro de mi boca, yo con mi lengua lamía todo lo más que podía de su erección. Cuando tocó el techo de mi boca, Pablo se inclinó un poco y siguió penetrándome, ahora con el objetivo de llegar a mi garganta. Su miembro entró poco a poco, hasta tocar fondo y casi atragantarme. Su vello púbico estaba tocando mi nariz y pude olerlo otra vez, mientras que sus bolas habían llegado a mi mentón. Hubiera gemido si no fuese porque tenía la boca llena con su miembro.


  Con sus manos firmes en mi cabeza, Pablo removió su miembro de mi boca y lo volvió a deslizar otra vez dentro, penetrando mi boca sin pausa. Una y otra vez lo sacaba y lo volvía a meter, mientras yo continuaba frenéticamente lamiendo lo más que podía de su miembro duro.


  - Si, que bien que me la chupas, me encanta –dijo gimiendo.


  Sentí algo de orgullo al saber que Pablo estaba disfrutando de lo mi boca. Ese miembro grande y duro estaba recibiendo el placer que se merecía, y esperaba recibir mi recompensa en solo unos instantes. Quería que explotase de semen caliente y tragar hasta su última gota. No iba a desperdiciar nada de lo que saliese de su miembro.


  - Sigue así… así…


  Sabía que faltaba poco. Pablo me penetraba cada vez con mayor rapidez e intensidad. Su respiración se estaba agitando y en poco más lo podría saborear.


  Pablo me sorprendió al retirar su miembro de mi boca y apuntar hacia mi rostro. Alcancé a cerrar los ojos apenas un poco antes de darme cuenta de lo que estaba sucediendo.


  - Ahhh… si…. –gruñó Pablo.


  Sentí como su miembro explotó de semen sobre mi rostro, cómo mis ojos, mi nariz y mis labios se cubrieron con su semen caliente. Yo quería saborearlo y tragarlo todo pero Pablo tenía otros planes. Seguro que le calentaba más verme cubierta de esa forma. Me había marcado como suya al hacer eso. ¿Qué clase de hombre le hace eso a una mujer sin pedirle permiso? Un macho alfa como Pablo, que sabía que me tenía bajo su control. Todo lo que él quisiera hacerme, él podía hacerlo. Yo iba a aceptar todo lo que quería con tal de hacerlo feliz.


  Abrí los ojos cuando dejé de sentir los chorros sobre mi rostro. Su miembro estaba a centímetros de mi boca y no pude evitar volver a tragarlo para poder saborear aunque sea unas pocas gotas. Mi lengua lamió toda su cabeza, limpiándolo de cualquier rastro de semen salado que pudiera tener. Lo chupé por unos segundos hasta dejarlo todo seco, y luego lo dejé ir. Estaba algo enfadada con él por no haberme dejado tragar su semen, pero no duró mucho tiempo. ¿Cómo podía estar enfadada con alguien que me había permitido disfrutar de ese miembro tan duro y caliente?


  Levanté la vista y vi como Pablo me miraba. Debía ser un espectáculo para él, verme con su semen en todo mi rostro, arrodillada frente a él. Me había dominado y hecho suya, y yo como buena hembra había aceptado mi destino. Saqué mi lengua y la pasé alrededor de mis labios, atrapando lo más que podía del semen que estaba secándose en mi rostro, mientras lo seguía observando con una mirada sumisa.


  - Gracias –le dije.


  Pablo sonrió al escuchar mis palabras. Era lo que estaba esperando de mí, seguramente. El reconocer que esto era lo que yo quería.


  Pasó su dedo por mi rostro, tomando un poco del semen, y lo acercó a mi boca. La abrí y Pablo insertó el dedo para que pudiera saborear los restos. Luego yo me encargué de hacer lo mismo con el resto de su semen, ignorando la idea que tenía de levantarme y limpiarme con una toalla. No, eso no iba a suceder. Iba a tragar todo lo que Pablo me había tan amablemente dado.


  - Ahora –me dijo Pablo-, es mi turno de saborearte.


  


  


  Capítulo 10


  


  Pablo me tomó de los brazos y me levantó del suelo. Sin mediar palabra me tiró sobre la cama, cayendo boca arriba. Con prisa fue hacia mi falda y la desabrochó.


  - Tranquilo –le dije.- Ten paciencia.


  - Ya tuve demasiada paciencia contigo.


  No había forma de detenerlo. No importaba de que lo acabase de chupar, Pablo aún seguía caliente. Ahora era el turno de desnudarme, tal como él me había dicho que sucedería. Arrancó mi falda de un tirón y me dejó en bragas. Mis zapatos fueron los siguientes en dejar mi cuerpo, quedando solo con una prenda para proteger mi entrepierna.


  Con sus manos sobre mis muslos, Pablo me abrió las piernas y se acercó a mi vagina. Sentí su aliento tibio sobre mi clítoris y mi cuerpo se estremeció. Cerré los ojos para poder disfrutar mejor del momento en que su boca se posaría sobre mi vagina. Pablo me hizo esperar varios segundos que parecieron eternos, sintiendo solo su aliento sobre esa parte tan sensible de mi cuerpo. Pensé que se lanzaría de una a lamerme y besarme pero Pablo se estaba vengando por todo lo que yo lo había provocado al posarme frente a él en bikini.


  - ¿Qué esperas? –le dije de mal modo.


  - ¿No me decías que tenía que tener paciencia? –dijo riéndose.


  - Cambié de opinión. Quiero sentirte ahí abajo, ya mismo.


  - Tú no me das órdenes –me dijo.- Recuerda tu posición.


  - Perdón –le dije con prisa.


  No iba a discutir con él, ya que tenía razón. Él era quien decidiría que hacer conmigo.


  - Por favor, ¿puedes besarme ahí abajo? Por favor, te lo pido. Necesito sentir tus labios, tu lengua…


  Pablo me besó inmediatamente sin dejar que terminase de rogarle. Gemí al sentir sus labios en mi húmeda vagina y como su lengua se deslizaba de arriba abajo por todo a su lado.


  - Ahhhh… si, así, me gusta –gemí.


  Mis gemidos incitaron a Pablo a darme lengüetazos con más velocidad, mientras yo me retorcía de placer en la cama. Una y otra vez la hábil lengua de Pablo hacia que mi cuerpo se estremecería. Su lengua no fue lo único que uso Pablo para darme mi merecido, sino que poco después un dedo solitario se apareció por mi vagina y exploró mi entrada. Un poco tímido, entró solo hasta el primer nudillo, pero no tardó mucho en penetrarme por completo. Con ese dedo y con su lengua Pablo me estaba volviendo loca.


  - Si, si, si –le dije-, me encanta lo que estás haciendo, sigue así.


  No creo que haya entendido lo que balbuceaba, ya que mi cuerpo estaba fuera de control, pero Pablo era muy inteligente y supo que quería más de lo mismo. Quería que siguiese con esa lengua lamiendo una y otra vez por todo el exterior de mi vagina, que prestara mucha atención a mi clítoris y que su dedo me penetrara una y otra vez.


  Mi respiración iba en aumento con cada lengüetazo que recibía y con cada entrada que hacía su dedo dentro de mí. Era una actividad física muy exigente y necesitaba recuperar el aliento, pero no podía. El orgasmo que estos últimos días mi cuerpo me había pedido a gritos estaba ahora al alcance. Solo un poco más, era lo único que pedía. Iba a lograrlo, estaba muy cerca…


  - Ahhhhh…


  Mi cuerpo tembló al sentir como el placer irradió desde mi clítoris hacia todo mi cuerpo. Mi cuerpo colapsó frente al máximo placer que una mujer puede sentir. Esa lengua maravillosa de Pablo merecía un monumento por haberme dado un orgasmo digno de recordar por toda la vida. No pude más que admirar a un macho viril como era Pablo, a quien había pensado en un principio demasiado joven para hacer lo que estábamos haciendo, pero que ahora me demostraba que tenía experiencia más que suficiente para satisfacer mis necesidades. Si antes tenía dudas ahora todas ellas desaparecieron.


  Quedé unos segundos quieta, disfrutando del placer en mi cuerpo. Pablo se dio cuenta que necesita un descanso de la estimulación, por lo que ya no seguía tocándome ahí abajo, sino que se acercó a mi rostro. Apenas lo sentí cerca lo tomé con fuerza de la cabeza y lo besé con fuerza, ingresando mi lengua bien dentro de su boca y sorprendiéndolo por lo agresiva que estaba siendo. Pablo no permitió que siguiera con mi embestida sino que, como correspondía, tomó control del beso y su lengua atacó a la mía, recordándome otra vez más cuál era el lugar que me correspondía. Él era mi amo y yo su sumisa.


  - ¿Sabes que va a suceder ahora?


  - Si –le dije-, sé lo que vas a hacer conmigo. Vas a penetrarme con ese miembro grande que tienes y vas a darme muy, pero muy duro.


  Pablo sonrió al ver que había acertado en la respuesta. Lo mejor estaba por venir.


  


  


  Capítulo 11


  


  Bajé la mirada hacia su miembro y vi que estaba duro. Pablo ya estaba preparado para penetrarme con su erección. Yo también estaba preparada, con mi vagina bien lubricada para que su miembro pudiera entrar sin problemas. Pero faltaba una cosa.


  - ¿Tienes preservativo? –le pregunté.


  Pablo negó con la cabeza.


  - ¡Pablo! ¿Cómo has venido aquí sin preservativo? Pensé que tenías planeado tener sexo conmigo.


  - Claro que lo tenía planeado –dijo Pablo sonriendo.


  - Lo siento, pero no podemos hacerlo sin preservativo…


  Pablo no se mostró desilusionado sino que seguía con la misma sonrisa de antes. Apuntó su miembro hacia mi vagina pero se detuvo antes de penetrarme.


  - ¿Estás segura? –me preguntó.


  - No deberíamos…


  Su miembro rozó con delicadeza el exterior de mi vagina y yo gemí. No me lo estaba haciendo fácil, actuando de esa forma.


  - Pablo, no… ahhhh –gemí al sentir otra vez como la cabeza de su erección acariciaba los labios de mi vagina. - ¡Idiota! ¡Te odio! –le dije pero no era cierto y él lo sabía.


  - ¿Qué hago entonces? ¿Me visto y me vuelvo a mi casa? ¿O quieres que te meta esta erección bien dentro sin ningún tipo de protección?


  No había realmente una decisión que tomar. Pablo había ganado, aunque yo también. Iba a sentir su miembro sin nada que se interpusiera entre nosotros. Era lo que quería, aunque no fuera una buena idea, pero mi cuerpo me lo pedía.


  - No acabes dentro –le pedí.


  - Lo voy a pensar –dijo y me penetró sin advertirme.


  - Ahhhh….


  Comencé a gemir al sentir como su miembro entraba centímetro a centímetro por mi vagina, como el calor y la dureza de su erección me daban un placer indescriptible. Entró sin pausa, incapaz de detenerse, hasta poder llegar a lo más profundo de mi interior. Pablo quería penetrarme por completo, que sintiera dentro de mi cuerpo lo grande que era su miembro, y yo lo quería recibir como se merecía, para poder sentirme por primera vez en la vida completamente llena.


  Pablo apoyó sus manos en mi cintura y usó sus brazos para darse el impulso necesario para seguir penetrándome.


  - Más –le dije-, quiero más.


  Me siguió dando más centímetros hasta que sus bolas golpearon mi cola y supe que su miembro al fin se terminó y me había llenado toda la vagina con su carne caliente. Suspiré de alivio y de felicidad al sentir como todo su miembro estaba en mi interior, donde debería haber estado el primer día en que nos conocimos. Era ya demasiado tarde para arrepentirse de todo el tiempo perdido que podíamos haber disfrutado teniendo sexo juntos, pero por lo menos debía disfrutar del momento.


  Pablo se desplomó sobre mi cuerpo y me besó el cuello. Luego comenzó a penetrarme con fuerza, deslizando su miembro una y otra vez por mi vagina. Puse mis manos sobre su espalda para abrazarlo y evitar que se alejara mucho de mí, aunque también le clavaba mis uñas sobre su piel cada vez que su miembro tocaba fondo en mi vagina. Era una mezcla de placer y dolor que era imposible de distinguir pero que igual no podía dejar de experimentar. Me estaba dando muy duro, penetrándome con una intensidad que solo un joven como Pablo puede tener. Sin cesar castigaba a mi vagina con esa erección grande y peligrosa.


  - Si, si, si… me encanta…


  Le pedía a gritos que siguiera dándome duro, que me diera con toda la energía que tenía, que no se detuviera. Más, más y más era todo lo que pedía de Pablo. Era su obligación como macho penetrar a su hembra y darle todo lo que ella le pedía.


  Levanté las piernas y las puse sobre su cintura, mientras que Pablo seguía frenéticamente deslizando su miembro por mi vagina. Podía sentir lo mojada que estaba y como la lubricación goteaba por entre mis muslos. El olor del sexo se podía percibir en el aire, esa mezcla de nuestras esencias naturales que la actividad en la cama había provocado.


  Su cuerpo robusto estaba sobre el mío, dejándome sentir esos músculos firmes que había admirado a la distancia. Los dos estábamos sudando pero no nos importaba. Al menos para mí, el sudor en su cuerpo me calentaba aún más.


  Pablo continuó usando mi cuerpo para satisfacer sus deseos más básicos, una y otra vez me penetró con ese miembro duro y grande. Jamás me hubiera imaginado estar en una situación así, en especial después de separarme de mi ex marido. Pensé que tardaría años en volver a experimentar sexo de la forma en que lo estaba sintiendo en ese momento. Tenía que agradecerle a Pablo por haber ignorado mi negativa y volver otra vez a buscar lo que tanto deseaba, porque si no fuera por su insistencia no estaríamos los dos teniendo sexo duro aquí mismo en mi cama matrimonial.


  Pablo se detuvo de repente y retiró su miembro de mi vagina y pensé que iba a acabar, pero no fue así. Con un gesto de su mano Pablo me indicó que me diera vuelta. Quería que me pusiese en cuatro, en la posición de perrito, para darme por atrás. Sí, me encantaba esa posición. Una posición para sumisas como yo, para dejarme bien en claro que Pablo era mi dueño y que le pertenecía.


  Me puse en cuatro y me preparé para que me penetrase por detrás, como si fuéramos animales, lo cual no distaba mucho de la realidad al escuchar los rugidos y gemidos que tenían lugar dentro de esas cuatros paredes. Pablo era un toro, un semental que tenía el deber y la obligación, debido al miembro grande que portaba entre sus piernas, de penetrar a cuanta hembra se le presentase. Éramos animales salvajes, teniendo sexo siguiendo los instintos de nuestros ancestros sin preocuparnos de nada más.


  Pablo me penetró de una, sin aviso previo, y volvió otra vez al ritmo que había dejado segundos antes. Tomándome de la cintura, echaba todo su peso sobre mi cola, para así llegar lo más profundo que podía. Con cada penetración sentía como sus bolas golpeaban mi cola y como todo eso hacía que gimiese de placer.


  - Más duro, más duro…


  Le pedía lo imposible a Pablo. Ya estaba dándome con lo más que podía, más rápido y fuerte que cualquier otro hombre me había penetrado. Pero también sabía que Pablo era más que un hombre, que la calentura y tensión sexual de estos días seguía todavía dentro de él y que esa energía necesitaba descargarse para poder lograr la satisfacción que los dos buscábamos.


  Faltaba poco ahora, ya podía sentirlo. Pablo no podría mantener el ritmo por mucho más tiempo. Mi cuerpo también me indicaba que le faltaba poco para acabar. Su miembro se deslizaba una y otra vez dentro y fuera, sin cesar, cada vez más rápido, con más prisa, con más fuerza…


  - Ahhh… -gruñimos los dos a la vez.


  Pablo acabó dentro de mí a pesar de que le pedí que no lo hiciera. ¿Cómo culparlo por lo que hizo? Al contrario, me sentí agradecida por otra vez ignorar lo que mis palabras le indicaban y hacer caso a lo que mi cuerpo requería. Gracias Pablo por darme tu semen. Sentí los chorros que brotaron de su miembro, los cuales me llenaron con su líquido caliente toda mi vagina. Uno, dos, tres, cuatro… ¿quién sabe cuántos fueron al final? Mi mente había perdido la cuenta y solo se preocupaba por disfrutar de la sensación del orgasmo que su eyaculación había desencadenado.


  Me quedé sin aliento, sin poder reaccionar. Pablo había colapsado sobre mi espalda y mis piernas no resistieron su peso, por lo que también yo colapse sobre la cama. Sentí todo esos kilos de músculos sobre mi cuerpo, que apenas me dejaban respirar pero que me hacían sentir protegida. Su cuerpo cubría al mío, mientras su miembro seguía dentro de mi vagina.


  - ¿Te gustó? –me preguntó al oído.


  - Si, me encantó.


  - Sabía que te iba a gustar. Tendríamos que haberlo hecho antes.


  - Ya lo sé. Fui una tonta.


  Pablo me dio un beso en la mejilla y removió al fin su miembro de mi cuerpo. Suspiré al sentirlo irse pero sabía que no podía quedarse allí todo el tiempo. Mi cuerpo ya estaba contento y relajado. Necesitaba sentir su semen dentro de mi vagina para poder lograr la satisfacción en todo mi cuerpo.


  Pablo se dio vuelta y se acostó boca arriba, atrayéndome con su brazo hacia su cuerpo. Apoyé mi cabeza sobre su pecho y nos quedamos en silencio, sin decir palabra. No había nada más que podíamos decir, sino que era el momento de disfrutar del placer que recorría nuestros cuerpos.


  


  


  Capítulo 12


  


  Me desperté sin saber exactamente qué hora era ni cuánto tiempo había dormido. Pablo no estaba acostado en la cama conmigo, sino que estaba parado vistiéndose.


  - No te quise despertar –me dijo-, pero me tengo que ir. Tengo un trabajo que realizar en otra casa.


  - ¿Un trabajo como el que has hecho conmigo? –le pregunté con algo de celos.


  - No, nada de eso –me dijo riéndose-. Voy a pintar una pared en la casa de dos ancianos. Necesito el dinero.


  - Si es por dinero yo te puedo dar.


  - ¿A cambio de sexo?


  Pablo se rió al decirlo pero para mí no era una broma. Había sido tan bueno lo que disfruté con él que estaba dispuesta a pagar por volver a experimentarlo otra vez más.


  - Puedes hacer otros trabajos aquí. Tengo muchas otras cosas que puedes reparar.


  - Hablando de eso, me olvidé mencionarte que la ducha ya esta reparada y ya no pierde.


  - Había pensado que te habías olvidado de eso.


  - No, la había arreglado y luego vine directamente aquí a buscarte.


  - Debería pagarte por la reparación, entonces –le dije y me levanté de la cama para ir en busca del dinero.


  - No te preocupes por eso, puedo volver otro día.


  - ¿Piensas volver?


  - Claro que pienso volver. No te vas a deshacer de mí tan fácilmente.


  Pablo ya estaba vestido, con sus pantalones y camiseta ajustada. Se veía más hermoso que antes. Me acerqué para despedirlo y Pablo me tomó del rostro y me dio un beso apasionado que me dejó sin aliento.


  - Si no tuviera que irme, volvería a darte otra vez duro hasta el cansancio –me dijo al dejar de besarme-, pero el deber llama.


  Me quedé viéndolo salir por la puerta de la habitación. Estaba con una sonrisa en el rostro, como una tonta enamorada. Pablo me había dado todo lo que mi ex marido me había quitado. Volví a darme cuenta de que en realidad era una mujer atractiva y que podía calentar a un hombre incluso tan buen mozo como Pablo. Mi cuerpo volvió a experimentar el placer de un orgasmo, algo que mi marido no me había dado por varios meses, incluso cuando estábamos juntos. Y logré sentir el placer que solo puede ofrecer un miembro del tamaño de Pablo. Esas eran unas enseñanzas que jamás volvería a olvidar.
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  Extractos de Chico Malo


  


  [image: ]Cuando Sara vio a Lucas por primera vez, supo que habría problemas. Su nuevo compañero de piso era atractivo, alto y musculoso, todo un chico malo al que ninguna mujer podía decir que no.


  ***


  Su rostro se inclinó hacia el mío y nuestros labios se encontraron. Cerré los ojos y me dejé llevar por la pasión. Su lengua trató de entrar dentro de mi boca y yo no pude resistirlo. Ingresó dentro y nuestras lenguas se entrecruzaron. Puse mis manos en su cintura, imitando a Lucas, quien ahora había comenzado a moverlas por mi espalda, sintiendo por primera vez mi cuerpo. Mis manos entraron en contacto con su piel desnuda y comencé a moverlas sintiendo sus músculos firmes mientras nos seguíamos besando.


  Lucas tenía razón, ya era tarde para detenernos. No podríamos aunque quisiéramos ya que nuestros cuerpos no nos respondían sino que se dejaban guiar por la pasión. Su miembro seguía creciendo y Lucas lo presionaba sobre mi entrepierna, tratando de meterme su erección en mi interior, pero mis shorts y sus bóxers impedían que eso sucediese.


  Seguíamos besándonos y disfrutando de la sensación de nuestros labios y lenguas. Lucas era agresivo en su forma de besar y no dudaba de lo que quería. Me quería tener a mí, a mi cuerpo, eso era lo único en lo que él estaba interesado y yo no pude o no quise detenerlo. Iba a formar parte de la larga lista de mujeres seducidas y usada por Lucas, quien tomaría control de mi cuerpo para disfrutarlo y satisfacer sus necesidades más primitivas. Éste era el desenlace esperado luego de varias semanas conviviendo juntos; cualquier persona lo hubiera vaticinado al vernos ese día cuando nos conocimos por primera vez, por la forma en que yo examinaba con mis ojos su cuerpo esbelto, y como él se exhibía frente a mí provocando en mi el apetito y el deseo por tenerlo.


  Continúe leyendo este relato erótico en Amazon:


  http://www.amazon.com/gp/product/B015IG4XZ8


  http://www.amazon.es/gp/product/B015IG4XZ8


  


  


  Extractos de Dominada por un Millonario


  


  [image: ] Cuando Sofía recibió la noticia de su nuevo puesto como secretaria de Alex Carter no podía estar más contenta. Sofía esperaba que su primer día en el trabajo fuese tranquilo. Sin embargo, su nuevo jefe le tenía preparada una sorpresa.


  ***


  El desproporcionado pecho de Sofía entró por fin en contacto con Alex. Su mejor atributo estaba ya al alcance de su nuevo jefe.


  Alex dejó de besarla y se alejó unos centímetros de su cuerpo. Puso sus manos nuevamente sobre sus hombros pero esta vez no iba a ofrecerle un masaje, Sofía descubrió. Ella sabía lo que tenía que hacer. Se arrodilló despacio frente a Alex, su rostro frente a la bragueta de su pantalón. Detrás encontraría en unos instantes lo que estuvo deseando toda la noche.


  Mirando hacia arriba hacia Alex, con una mirada sumisa, Sofía puso sus manos sobre el miembro duro de su jefe. Sabía que era grande. Ya lo sintió cuando la había apoyado desde atrás. Ahora estaba más convencida que nunca. Alex era grande, muy grande. Engañar a su marido estaba mal, pensó, pero nadie la iba a culpar al enterarse que lo había hecho con alguien como Alex. Esto valía la pena.


  Masajeó su bulto mientras miraba a Alex desde su posición arrodillada. Luego de unos segundos decidió volver su mirada hacia lo que tenía frente a su rostro. Tomo el cinturón entre sus manos y lo abrió, desabotonó el botón de su pantalón y luego bajó su cremallera. Con una mano en cada costado de su pantalón lo dejo caer a sus pies.


  Cada vez falta menos, pensó Sofía. Solo quedaba remover su calzoncillo, que es lo que hizo de un tirón. Su miembro, finalmente libre, golpeó a Sofía en la nariz durante su escape.


  


  Continúe leyendo este relato erótico en Amazon:


  http://www.amazon.es/gp/product/B0141HJPJY


  http://www.amazon.com/gp/product/B0141HJPJY


  


  


  Extractos de Tentada por mis Amigos


  


  [image: ] Cuando Claudia se reencuentra con sus viejos amigos Daniel y Marcos luego de varios años sin verse, ella solo quería disfrutar unas largas horas hablando con ellos. Sin embargo, Daniel y Marcos tenían en mente algo muy distinto para pasar la noche.


  ***


  Diego tomó mi cuello con su mano y orientó mi cabeza hacia la suya. Sus labios se acercaron a los míos y nos besamos. Su lengua trató de entrar dentro de mi boca pero dude en dejarlo. Quizá ya es demasiado tarde para resistirme. Abrí un poco los labios y Diego entró dentro, con ansias, sin esperar permiso. Nuestras lenguas se encontraron por primera vez desde que lo conocí a Diego cuando éramos pequeños. Nunca pensé que llegaría a este momento de mi vida, besando a uno de mis mejores amigos.


  Mientras Diego me besaba, Marcos no se quedó quieto sino que siguió tocándome la pierna con su mano. Trataba de meter su mano en mi entrepierna pero no lo dejé. Estaba yendo muy rápido. Marcos se dio cuenta de mi resistencia y, en cambio, subió su mano y me tocó el abdomen. Levantó la camiseta que estaba usando y tocó mi piel con sus fuertes manos. Sentí un escalofrió recorrer mi cuerpo. Me gustaba como se sentía su mano sobre mí y lo dejé seguir con su manoseo.


  Diego, por su parte, dejó de besarme la boca por un instante y volvió su atención nuevamente sobre mi cuello. Mi respiración se aceleraba con cada uno de sus avances sobre mi cuerpo. Mi cuello era uno de mis puntos débiles. Me volvía loca cuando me besaban ahí. No tuve que decírselo a Diego; él ya lo sabía al escuchar los gemidos de placer cada vez que me besaba en el cuello.


  Marcos, con una mano en mi abdomen, movió su otra mano a mis pechos. Tenía un escote amplio que le permitía a mi viejo amigo observar mis senos. Sin embargo, Marcos no estaba interesado en mirar, sino que quería sentirme con sus manos. Puso su mano sobre mis pechos por sobre la camiseta y comenzó a masajearlos con fuerza con sus robustas manos.


  


  Continúe leyendo este relato erótico en Amazon:


  http://www.amazon.es/gp/product/B014CCUEL6


  http://www.amazon.com/gp/product/B014CCUEL6


  


  


  Extractos de Compartiendo a mi Novio


  


  [image: ] Laura no sabía que regalarle a su novio Lucas con motivo de su cumpleaños, hasta que lo descubrió mirando con atención el escote de su amiga Emma. Laura amaba a Lucas, por lo que no dudó en darle un regalo que recordaría por años. Sabiendo el interés de su novio por Emma, Laura decide compartir a su novio con su amiga y cumplir así el sueño de Lucas, en una noche de pasión y deseo sin control.


  ***


  Lucas contemplaba el escote de mi amiga al tiempo que lo masajeaba por sobre su camiseta. Una leve sonrisa se formó en su rostro al darse cuenta de la situación en la que se encontraba. Sabía que mi novio estaba disfrutando del manoseo de sus senos pero yo no me sentía celosa en absoluto. Había dudado si hacer esto era una buena idea, no sabiendo exactamente como llegaría yo a reaccionar, pero me alegré al sentir no celos sino regocijo al ver a mi novio haciendo algo que le daba placer.


  Lucas volteó su rostro y me besó en la boca. Me estaba agradeciendo, supuse, por el regalo de cumpleaños. Yo abrí la boca y dejé que su lengua entrara en contacto con la mía. Lucas seguía palpando mis pechos y los de Emma a la vez que me besaba con pasión. Yo puse mi mano sobre su abdomen y sentí por sobre su camiseta esos abdominales definidos que tanta me gustaban.


  Mi novio dejó de besarme y volcó su atención a los pechos de Emma, quien permanecía inmóvil dejándose explorar por Lucas. Vi como Emma movió su rostro hacia Lucas, queriéndolo besar, pero Lucas no lo hizo, sino que me miró a mí, que con un simple movimiento de mi cabeza le di el permiso que estaba buscando. Cuando me imaginé como se desarrollaría esta fantasía uno de mis temores había sido que mi novio me ignoraría y daría toda su atención a mi amiga, sin importarle nada más. Por suerte para mi, mi novio me era muy fiel y necesitaba que yo le diera la conformidad para hacer lo que quería hacer con mi amiga.


  Observé con atención como Lucas y Emma juntaban sus labios y se besaban cerca de mí. Seguía sin estar celosa; todo lo contrario, me provocaba una gran satisfacción compartir mi novio con mi amiga.


  


  Continúe leyendo este relato erótico en Amazon:


  http://www.amazon.com/gp/product/B014XCA0AK


  http://www.amazon.es/gp/product/B014XCA0AK
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